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			Capítulo 1

			Finales de verano, 1812

			Lady Gina Sheppard, condesa de Rothsay, se encontraba junto a su dama de compañía, Isolde Rembrandt, sacando prendas del vestidor y colocándolas sobre un lecho majestuoso de madera tallada con filigranas florales y columnas de roble oscuro que alcanzaban casi el techo. Sobre él caía una cortina de muselina blanca bordada. Las sábanas de lino marfil desprendían un aroma sutil a lavanda. La condesa miró varios vestidos, debía decidir cuáles conservar y cuáles vender. No podía llevárselo todo. En pocos días abandonarían Clarendon House, el lugar donde había vivido desde que se casó... y donde había sufrido los peores años de su vida.

			Su esposo, lord Wallis Sheppard —dado al juego y la bebida— lo había perdido todo. No solo la dote que recibió tras la boda, sino también la fortuna familiar de los Rothsay, que durante generaciones había sido símbolo de poder y prestigio. Incluso sus joyas, heredadas tras la muerte de su madre, fueron entregadas en partidas de naipes.

			Gina intentó contener la tristeza. Tragó las lágrimas con una dignidad que había aprendido a practicar. Acarició la seda rosa y la muselina de un vestido de noche. Lo había lucido el día de su compromiso, en una fiesta donde aún creía que el respeto sería suficiente. En aquel entonces, Wallis la trataba con cortesía. Su matrimonio había sido arreglado —como tantos en la aristocracia— y ambos aceptaron sus papeles sin que el amor formara parte del contrato. Le enseñaron desde niña que el amor era una ilusión burguesa, no una expectativa noble.

			Y sin embargo, Gina había creído que habría cordialidad y buenos momentos. Pero ya en la noche de bodas, Wallis mostró la frialdad oculta tras las normas. Le demostró que lo único que recibiría sería desprecio. Un desprecio que creció más al no poderle dar hijos. La condesa tomó el traje y lo colocó en la pila de los que serían vendidos.

			—Oh, ¿estás segura, Gina? Es precioso —murmuró Isolde, ataviada con un vestido celeste adornado con encajes blancos.

			—Sí, muy segura —respondió Gina, apartando la mirada—. Esta prenda no me trae buenos recuerdos.

			Isolde la observó con ternura. Siempre había pensado que Gina era hermosa, con su rostro de perfil triangular y pómulos elevados. Su cabello azabache brillaba con tal intensidad que parecía contener fragmentos de luna entre las hebras. En ese instante llevaba un vestido de muselina de cintura alta en tono pastel melocotón, que hacía resaltar su piel cremosa como si la luz de la tarde se posara solo en ella.

			

			Ambas contaban con veinticinco años. Isolde, hija ilegítima de un marqués que jamás la reconoció, tenía una belleza serena: cabello rubio claro, mirada azul profunda.  

			Se habían conocido de niñas, durante un verano que Gina pasó en Flandes, donde Isolde había nacido. La amistad surgió entre juegos inocentes y se mantuvo viva a través de cartas extensas, hasta que Gina pudo convertirla en su confidente oficial.

			La dama de compañía se acercó con ternura y le tomó una mano, que la condesa estrechó con cariño silencioso.

			—Descansa un rato, puedo continuar yo —sugirió Isolde, sabía que su amiga sufría en silencio por culpa de un esposo que jamás la mereció.

			Gina negó con un leve movimiento de cabeza.

			—No te preocupes. Estoy bien —respondió. Sonrió, aunque su corazón no acompañaba el gesto.

			Las ventanas de la alcoba estaban abiertas, y una brisa delicada se deslizaba por el interior, las cortinas de encaje ondeaban como susurros flotantes. El aire tenía ese matiz inconfundible que anuncia el final del verano: más fresco, con un aroma leve a tierra húmeda y hojas recién caídas. En el jardín, los rosales comenzaban a perder vigor, y el cielo, aunque aún luminoso, mostraba un azul pálido, casi melancólico. El canto de los pájaros era pausado, contenido, parecía compartir el secreto de que el calor estival estaba cediendo su trono.

			En el interior, la luz dorada de la mañana se filtraba con dulzura preotoñal y acariciaba las prendas sobre el lecho como dedos invisibles cargados de nostalgia. La condesa volvió al vestidor y salió con dos atuendos más entre sus manos.

			—Estos ya no me gustan —dijo con voz firme.  

			La pila de prendas destinadas a la venta ya duplicaba a la de aquellas que pensaba conservar.

			Un crujido, apenas perceptible, resonó en la lejanía. Isolde se giró con cautela, pero Gina no lo notó. Estaba observando una prenda: el vestido escarlata con bordados dorados que había lucido durante una velada diplomática hacía dos inviernos. Una noche que también terminó en lágrimas.

			La puerta del dormitorio se abrió sin ceremonia.

			—¿Qué estás haciendo? —dijo Wallis, cruzando el umbral.

			Vestía con desaliño: chaqueta sin abrochar, cuello arrugado, y un leve olor a licor flotando antes que él. Su cabello rubio oscuro, revuelto, dejaba ver patillas salpicadas de blanco, testigos del tiempo que no perdonaba. El rostro, antaño distinguido, mostraba ahora signos de abandono: mejillas hundidas, ojeras grises y una mirada marrón oscura perdida entre arrogancia y derrota.

			Gina no respondió de inmediato. Dejó el vestido sobre el lecho y se volvió con esa expresión serena que había aprendido a fingir con maestría.

			—Revisando mi guardarropa. Venderé lo que no uso. Antes de marcharnos de Clarendon House, hay que pagar al servicio. Por la cara que pones, no lo habías considerado —bufó con desesperación—. No debería sorprenderme...

			Wallis la ignoró y paseó por la alcoba como un huésped despojado. Observó muebles y objetos que ya no le pertenecían. Se detuvo ante el tocador, acarició una peineta de nácar que había sido de la madre de Gina, y luego se dejó caer, sin invitación, en el sillón frente a la chimenea.

			

			—Han embargado los caballos —dijo en un tono seco—. Y el retrato de mi abuelo ha sido retirado de la galería.

			—¿Te sorprende? —replicó Gina, con una calma afilada.

			—Me humillan... todos. El banquero, la servidumbre, hasta mis antiguos amigos. —Carraspeó, sin alzar la vista—. Y tú, más preocupada por los criados que por mí.

			Isolde, aún junto al lecho, miró con discreción a su amiga. Sabía leer atmósferas y esta era peligrosa. Gina, sin embargo, le hizo un gesto sutil: estaba preparada.

			—Los criados son personas. Como tú y como yo —respondió Gina—. Y me atrevo a decir que tienen más luces que tú. Ellos habrían sabido cuándo parar.

			Wallis se levantó de golpe y trastabilló. Tenía el rostro rojo y los puños tensos dispuestos a utilizarlos. Isolde apretó el faldón, lista para intervenir. No permitiría que le hiciera daño a su amiga.

			Pero Gina alzó la barbilla y se mantuvo firme mientras él se acercaba.

			—¿Cómo te atreves a faltarme al respeto? —espetó Wallis.

			—Decir la verdad no es faltar al respeto —replicó, con voz dura.

			—Has sido incapaz de darme hijos. Eres como un árbol marchito. Nunca me habría casado contigo de haberlo sabido.

			Quería herirla. Y lo estaba consiguiendo. Los ojos verdes musgo de Gina se llenaron de lágrimas. Pero no se quebró, se negó a hacerlo.

			—Si has terminado, te pido que salgas de mi alcoba —dijo con voz helada, con su cuerpo tenso hasta el dolor.

			Wallis suavizó la furia. Había ido por algo más.

			—Solo vine a decirte que quizá haya una forma de conservar Clarendon House.

			Gina parpadeó y echó un vistazo a Isolde. Sin hablar, su amiga le advertía que no confiara en él.

			—¿Cuál forma?

			—Tal vez Barney Ferrell se apiade de ti.

			Gina frunció el entrecejo.

			—¿Apiadarse? ¿Por qué motivo?

			Apenas conocía al propietario del club Ferrell’s, el más famoso de Londres. Un hombre hecho a sí mismo, ingenioso, millonario y aceptado en los círculos nobles como uno más.

			—He visto cómo te mira. Le gustas. Tal vez, si vas a hablar con él...

			Gina lo observó incrédula. O quizá comprendiendo demasiado.

			—¿Sugieres que me venda? ¿Para pagar tu deuda? ¿No fue suficiente con comerciar con las joyas de mi madre?

			El conde se pasó una mano por la cara, estaba desesperado.

			—Solo te pido que hables con él. Necesito tiempo. Por favor, ayúdame. He aprendido la lección y te juro que cambiaré.

			Gina se acercó al lecho y se sentó. Se aferró al poste de madera, buscaba aferrarse a lo único sólido en medio del naufragio.

			—Está bien. Te ayudaré. Pero será la última vez. 

			Wallis no dijo más. Giró sobre sus talones y desapareció por el pasillo. Dejó tras de sí un aroma de fracaso y desidia.

			

			Isolde respiró aliviada.

			—¿Estás bien?

			Gina sacó el aire que retenía sus pulmones.

			—Lo estaré. Ayúdame a escoger un vestido para visitar esta tarde al señor Barney Ferrell.

			—¿De verdad crees en las promesas de Wallis? Siempre te ha dicho lo mismo, y nunca ha cambiado.

			—Lo sé. Pero como dije, esta será la última vez que lo ayude.

			Isolde le dedicó una mirada llena de afecto. 

			—¿Querrás que te acompañe?

			—No. Iré sola. 

			***

			Ferrell House, como él mismo la había bautizado, era una mansión nueva de ladrillo oscuro, discreta pero imponente, ubicada en una calle lateral cercana a Berkeley Square. No ostentaba escudos ni columnas altisonantes, pero cada moldura de piedra clara y cada balcón de hierro forjado hablaban de un poder silencioso.

			Barney Ferrell se vestía en su alcoba para dirigirse al club. Un biombo de seda pintada separaba el vestidor, donde trajes alineados a la perfección y zapatos lustrados hablaban de disciplina y gusto. La estancia no era suntuosa; sin embargo, cada elemento parecía elegido con estética contenida y buen gusto. 

			Era un espacio amplio, de techos altos y molduras talladas, donde el lujo no gritaba, pero se insinuaba en cada rincón. Las paredes, revestidas en seda color tabaco, estaban enmarcadas por paneles de nogal oscuro, que aportaban calidez y sobriedad. Un gran tapiz francés, con escenas mitológicas, presidía la pared del cabecero y transformaba la cama en un altar silencioso. El suelo, del mismo tono que los paneles, crujía apenas bajo las alfombras persas que él mismo había escogido.

			Una chimenea de mármol ceniza veteado presidía el espacio; sobre la repisa descansaban un reloj de bronce, detenido en una hora que nadie se atrevía a corregir, y dos candelabros de cristal tallado, herencia de sus padres. Frente al fuego, se alineaban un sofá neoclásico de respaldo firme, tapizado en terciopelo azul y dorado, y una butaca individual de diseño clásico, girada hacia el hogar, como si alguien la hubiera ocupado hace tiempo y nadie la hubiese movido desde entonces. Las cortinas, de tela gris humo suave, permanecían siempre entreabiertas, un último gesto de conexión con el cielo antes de rendirse al sueño.

			El lecho, de cuatro columnas talladas en caoba, estaba cubierto por sábanas de lino egipcio y un edredón de terciopelo burdeos. Los cojines, en tonos marfil y oro viejo, contrastaban con la sobriedad del mobiliario. A cada lado, dos mesillas sostenían lámparas de cristal tallado cuya luz tenue parecía diseñada no para dormir, sino para meditar. A los pies de la cama, una banqueta tapizada en cuero servía de apoyo para los momentos de descanso.  

			

			Frente al lecho, una vitrina de madera negra contenía obsequios enviados por su amigo, el capitán Robert Horner: un catalejo, una daga persa y una pluma de ave exótica, que flotaba en su estuche como una promesa sin destino.

			Barney miró de reojo su reloj de bolsillo, que permanecía sobre una cómoda, donde una bandeja de cristal contenía frascos de perfume y gemelos. Cinco y media. Permanecía de pie frente al espejo del vestidor sin observar su reflejo. Estudiaba los pliegues sobre sus hombros, como si la tela guardara confesiones aún por hacer. Poseía un atractivo hipnótico que no pasaba desapercibido a ninguna mujer. Ojos color canela, expresivos y tranquilos; cabello oscuro, peinado con sobriedad hacia un lado. Pero lo que lo distinguía era su físico corpulento, vestigio de una breve etapa como boxeador.

			El ayuda de cámara, eficiente y silencioso, se movía con pulso entrenado. Barney lo observaba con respeto; lo mantenía unido a un pasado que no deseaba borrar, cuando él también servía.  

			Sin pronunciar palabra alguna, el asistente le presentó el frac de lana azul noche sobre una percha de madera. Ferrell alzó los brazos y el chaleco de color marengo, abotonado con discreción, se ajustó bajo el frac como una segunda piel. El hombre no se adornaba: se construía. Cada botón cerraba una intención. Cada pliegue seguía una lógica que solo él comprendía.

			La corbata de muselina negra fue ofrecida con reverencia. Barney la ató él mismo, como cada noche, con esa elegancia exacta que había aprendido en el pasado cuando era un ayuda de cámara. Mientras el asistente le ofrecía los guantes y el sombrero de copa baja, él se acercó al aparador. Tomó su reloj de bolsillo y lo guardó sin consultarlo. La hora real no le importaba, solo la que él marcaba.

			Cruzó el umbral sin prisa. Fue entonces cuando el mayordomo, hombre robusto y de baja estatura, irrumpió en la alcoba con una urgencia controlada.

			—Señor Ferrell, tiene una visita.

			Barney alzó una ceja. No esperaba a nadie.

			—¿De quién se trata?

			—Lady Gina Sheppard. La condesa de Rothsay.

		

	
		
			Capítulo 2

			Gina estaba sentada en el sofá del salón de invitados de Ferrell House. Mantenía la espalda erguida, las manos cruzadas sobre el regazo. No tocaba nada, no se acomodaba como haría cualquier visita. En el fondo, estaba allí por un único motivo: ablandar el corazón de Barney, despertar en él una brizna de piedad hacia su esposo. Hacia ella.

			

			Miró a su alrededor. La estancia no era amplia, pero sí proporcionada a la perfección, como si cada centímetro hubiese sido medido con intención. Las paredes enteladas en seda marfil absorbían el eco de las voces, y los moldes de escayola en el techo dibujaban geometrías discretas que no distraían, pero tampoco permitían olvidar dónde se estaba.

			El sofá rococó, tapizado en damasco azul cielo, ocupaba el centro del salón con una presencia serena pero incuestionable. Los hilos entretejidos en la trama dibujaban patrones sutiles que solo se revelaban bajo la luz oblicua. A cada lado, dos sillones a juego, algo girados hacia la chimenea, completaban el conjunto con simetría discreta. Frente a ella, el fuego aún dormía entre dos columnas imponentes, esperaba las primeras noches frescas del otoño. Sobre la repisa, un jarrón de porcelana oriental sostenía ramas de lavanda, cuyo aroma flotaba en el aire como una presencia discreta.

			Las ventanas altas, vestidas con cortinas de lino crudo, dejaban pasar una luz tamizada que acariciaba el ambiente. En una esquina, una mesa auxiliar de caoba sostenía una bandeja con copas de cristal tallado, intactas, aguardaban en silencio una conversación que todavía nadie se había atrevido a comenzar.

			Gina enderezó la espalda al oír el eco de los pasos en el pasillo. Y entonces Barney cruzó el umbral con paso contenido, como quien entraba en un espacio que conocía demasiado bien y que, sin embargo, había cambiado sin avisar.

			Ella estaba allí, sentada con la espalda recta y las manos cruzadas con una elegancia que no pedía permiso. Parecía esperar sin esperar, con la certeza de alguien cuya presencia había sido decidida mucho antes de llegar. Se puso de pie y Barney se detuvo. Algo dentro se removió y lo dejó sin palabras. Parecía que la luz tamizada de la tarde, que se filtraba entre las cortinas, la hubiera moldeado.

			El vestido lavanda pastel, discreto pero imposible de ignorar, caía con una precisión medida. No con la gracia ensayada de las debutantes ni con la provocación de las cortesanas, sino con una gravedad propia, como si cada hilo bordado llevase historia.  

			Durante años había visto a condesas, duquesas, baronesas, incluso princesas. Todas llevaban adornos, palabras dulces, muecas ensayadas. Gina no tenía nada de eso. Solo una mariposa antigua en el escote, unos ojos verdes musgo que no evitaban mirarlo, y un silencio que exigía respeto. Porque esa mujer que ahora lo observaba no iba a suplicar. Y si lo hacía, no sería por él.

			De pronto, el salón, que siempre había sido un escenario de control, lo sentía invadido por algo que no sabía nombrar. No era incomodidad. No era sorpresa. Era otra cosa. Algo que se alojaba justo debajo del esternón, donde el deseo solía disfrazarse de certeza. No podía dejar de contemplarla. Gina siempre le había gustado, pero eso no era solo atracción. Si lo fuera, sabría cómo lidiar con ello, como había hecho tantas veces con mujeres que no dejaban huella más allá del lecho. Esto era otra cosa más intensa, tanto que lo había vaciado de palabras. El modo en que ella ocupaba el espacio sin pedirlo. El modo en que su silencio decía más que las palabras. Esa presencia plena que inundaba su interior. Y eso, él no lo había previsto.

			Barney se quedó de pie. Sus ojos color canela se fijaron en la figura que avanzaba con paso sereno.

			

			—Lady Gina Sheppard —dijo sin entonación, mientras se inclinaba con cortesía—. No esperaba su visita.

			La condesa lo observó con esa quietud suya que no era falta de palabras, sino selección calculada.

			—Espero no importunarle —murmuró, extendiendo una mano para que se la besara.

			Ferrell dejó que el silencio se alargara antes de posar los labios sobre el dorso enguantado. Su respiración se intensificó: era la primera vez que la tenía tan cerca, y algo dentro se agitó. Se incorporó con rapidez, sin alterar el rostro, y señaló el sofá rococó.

			—No lo hace, milady. Por favor, siéntese.

			—Gracias, señor Ferrell.

			Ella tomó asiento. Él no pudo evitar admirar sus movimientos suaves, casi coreografiados. A pesar de la fascinación que sentía por la dama, sabía que estaba allí por su esposo.

			—Supongo que su visita se debe al conde... y su deuda —señaló él sentándose en una de las butacas.

			Gina lo miró con intensidad, mantenía una postura firme, templada.

			—Así es, señor Ferrell.

			En ese instante, el mayordomo y un lacayo irrumpieron con discreción.

			—Me he tomado la libertad de pedir que nos sirvan té con unas galletas.

			Ella sonrió, apenas.

			—Gracias.

			Los sirvientes se dispusieron a servir. El té desprendía un aroma envolvente a bergamota y flores secas, con una nota cítrica que no acariciaba, sino que despejaba el pensamiento. En el fondo, un susurro de vainilla y madera tostada, como si el invierno se hubiera colado en la porcelana. La bandeja de galletas fue colocada sobre la mesita frente al sofá, que hacía juego con la que había en el rincón. Estaban recién horneadas y esparcían perfume a mantequilla y almendra.

			Barney hizo un gesto leve y los sirvientes se retiraron. El salón quedó en silencio. Gina lo observó mientras él tomaba el primer sorbo. No era el aroma ni el gesto al llevarse la taza a la boca lo que la retenía. Era la forma en que sostenía el asa: con pulso firme, como si ese momento cotidiano también fuera parte de su arquitectura. Lo vio beber sin prisa, sin mirar el contenido, contemplándola por encima del borde, quizá guardando en ese sorbo un secreto imposible de pronunciar.

			Pero a Gina no se le escapaban los detalles. La tensión en sus hombros. La forma en que la miraba, con la convicción de que sus ojos guardaban un alfabeto que él creía que ella no entendía. Pero lo entendía. Y en ese instante supo que la deseaba.

			Gina bajó la mirada y tomó su taza con suavidad, intentó que Barney no percibiera su descubrimiento. El aroma la envolvió, pero no la distrajo.

			—Está delicioso —musitó.

			Ferrell apoyó la taza con precisión ritual. El aroma persistía, mas él ya no lo sentía. Sentía a Gina. Carraspeó antes de contestar.

			—Mi paladar se ha acostumbrado a los tés más exclusivos.

			—Es fácil habituarse a los placeres que da el dinero. Lo duro es perderlo todo.

			Ella lo observaba con expresión serena. Esperaba una reacción. Y no la decepcionó.

			—Lo que pierden unos, otros lo ganan.

			

			Barney no era hombre de contemplaciones. En sus gestos, sus palabras, sus silencios, había siempre una línea trazada con pulso firme. Pero ahora, frente a ella, eso se quebraba. La gustaba, sí. Pero lo que lo perturbaba no era el deseo: era la necesidad de entender por qué anhelaba mucho más que su cuerpo. Cada vez que la miraba, algo en él se recogía. Como si ella le recordara al hombre que aún no era, pero que podría llegar a ser si la tuviera cerca. Aunque Gina no le pertenecía. Estaba casada con el conde de Rothsay.

			—Usted siempre gana, ¿verdad? —soltó la condesa con acidez, con los dedos apenas rozando la porcelana caliente.	

			Barney torció la boca en una mueca.

			—Nunca he obligado a nadie a apostar, milady. No me culpe por los defectos de su esposo.

			—¿Alguna vez ha apostado algo que no estaba dispuesto a perder?

			Ferrell no respondió de inmediato. El silencio se estiró como un hilo tenso entre ambos. El eco de la bergamota seguía flotando; sin embargo, lo que pesaba ahora era otra cosa. Él se apoyó en el respaldo, despacio. No por cansancio, por defensa.

			—Milady, jamás apostaría algo que me importara. Y jamás enviaría a mi esposa a solucionar los problemas que yo mismo he creado.

			Ella miró su taza, avergonzada. Pero era fuerte y no se dejaría intimidar. Alzó la cabeza y posó sus ojos en los de él.

			—Mi esposo se equivocó. Está arrepentido de haberse jugado Clarendon House...

			Barney la interrumpió.

			—¿Qué quiere, milady?

			—Que le dé más tiempo para reunir el dinero.

			—Estamos hablando de más de ochenta mil libras.

			Ella se removió en el asiento.

			—Lo sé. —Inspiró hondo—. Apelo a su bondad, señor Ferrell.

			Barney dejó la taza sobre la mesita auxiliar. Se acomodó en su sillón, cruzó los pies a la altura de la rodilla, colocó los codos en los brazos del sillón y entrelazó los dedos bajo la barbilla. Evaluó a la condesa. En ese instante, el dinero no le importaba. Había algo que deseaba por encima de todo. Y era a ella.

			—Pase una noche conmigo... y me olvidaré de la deuda.

			El silencio que siguió a la propuesta fue distinto a todos los anteriores. No era tenso. Era afilado. Gina lo miró, incapaz de reconocer en él al hombre que había sostenido la taza con elegancia ni al que había besado su mano con contención. Sus ojos se enturbiaron, no por lágrimas, sino por algo más hondo: desprecio contenido.

			—¿Eso es lo que cree que valgo? —preguntó ella, sin elevar la voz.

			Barney no respondió, no porque no tuviera palabras, sino porque sabía que cualquiera sería un error.

			Gina se puso de pie. El vestido lavanda pastel cayó con precisión, como si la gravedad misma la protegiera. Caminó hacia la ventana, sin prisa, sin temblor; la luz tamizada acarició su perfil.

			—Durante años he sido la esposa de un hombre que juega con lo que no puede perder. Y ahora usted me propone jugar con lo único que aún me pertenece.

			Ferrell se incorporó, pero no se acercó. Sabía que el siguiente movimiento no le correspondía. Gina apoyó una mano en el marco de la ventana. Miró hacia el jardín, mas no lo vio. Lo que distinguía era otra cosa. Clarendon House. Su esposo. Su nombre. Su historia. ¿Valía la pena sacrificarse por todo eso? La respuesta emergió al instante, entonces inspiró hondo. Se volvió despacio. Sus ojos ya no estaban turbios. Estaban decididos.

			

			—Una noche. Y después... usted olvidará la deuda.

			Ferrell asintió, sin triunfalismo. Porque sabía que no había ganado. Ella había elegido. Y eso lo cambiaba todo.

			La condesa caminó hacia la salida con el porte férreo de quien no negociaba consigo misma. Antes de cruzar el umbral, se detuvo. Se volvió despacio, lo miró a los ojos y dijo:

			—Mañana. A las nueve.

			Su voz no tembló. No era una invitación. Era una sentencia. Él no respondió, sabía que no había margen. Era eso o nada, entonces asintió.

			Barney se quedó de pie, mirando la puerta por la que ella había salido sin volver la vista atrás. El salón seguía intacto: la taza sobre la mesa, el aroma de bergamota flotando como un eco, las galletas sin tocar. Pero él ya no estaba en ese salón. Estaba dentro de sí mismo, en un lugar que no visitaba a menudo.

			—Una noche... —musitó.

			Las palabras resonaron como una promesa y una condena a la misma vez. No era el trato lo que lo inquietaba, era el modo en que ella lo había aceptado: sin súplica, sin lágrimas, sin odio.

			Barney se sentó despacio, como si el sillón ya no lo reconociera. Entrelazó los dedos, apoyó los codos en los brazos del asiento y, por primera vez en mucho tiempo, no pensó en dinero, ni en poder ni en estrategia. Pensó en ella, en la forma en que lo miró antes de aceptar su proposición indecente. En el silencio que dejó atrás. En lo que había en sus ojos: ni derrota ni entrega. Solo elección, y eso lo desarmaba. El reloj sobre la repisa marcaba una hora cualquiera. Pero para Barney, el tiempo acababa de dividirse en dos: antes de Gina, y después de ella.

		

	
		
			Capítulo 3

			En cuanto Isolde fue informada del regreso de la condesa a Clarendon House, no esperó. Subió las escaleras con paso decidido y con el corazón acelerado por la inquietud. Al entrar en la alcoba, la encontró sentada en el lecho, cabizbaja, los hombros temblorosos, luchando contra el llanto.

			

			—Dios mío, Gina, ¿qué ha pasado? —preguntó, acercándose a toda prisa.

			Se arrodilló frente a ella, tomó sus manos entre las suyas, como si pudiera sostenerla desde ahí.

			—Barney... —susurró Gina, sin levantar la mirada—. Ha dicho que olvidará la deuda de Wallis si paso una noche con él.
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